
Habiendo dicho esto, 
las cejas se acomodaron 
debajo de los ojos. Des-
afortunadamente, la 
persona dejó de verse 
como un ser humano.   

Luego las cejas se aco-
modaron debajo de la 
nariz. La imagen era 
horripilante, y no se ve-
ía como un rostro 
humano.   

Luego las cejas se aco-
modaron debajo de la 
boca. Esto era aun más 
espantoso. 

 

Los ojos, la nariz y la 
boca  se juntaron para 
examinar la situación.  
Llegaron  a la conclu-
sión que lo mejor seria 
que las cejas regresaran 
a su posición original, 
era el mejor lugar para 
ellas.  Al hacerlo, el 
semblante fue nueva-
mente el de un ser 
humano. 

 

Y así es como podemos 
ver que algunas cosas 
que parecen ser verda-
deramente inútiles son, 
de hecho, las más im-
portantes. 

Bendiciones, 

Patricia 

Milagros en Red 

Narra una historia el 
momento en el que los 
ojos, la nariz y la boca 
de una persona mantu-
vieron una reunión. 

 

-    Nosotros, los ojos, 
somos de vital impor-
tancia para el cuerpo. 
Todo debe ser visto por 
nosotros para saber si 
es bello o no, grande o 
no, alto o no. Sin ojos 
caminar es imposible. 
Por ende nosotros, los 
ojos, somos muy impor-
tantes. Pero hemos sido 
colocados de manera 
inapropiada debajo de 
las cejas,  que no tienen 
razón de ser. ¡No es jus-
to! 

 

         Yo — prosiguió la 
nariz, soy muy impor-
tante. Sólo yo puedo 
distinguir un bello aro-
ma de uno nauseabun-
do. El acto de respirar 
depende también de mí. 
Si yo no dejo que pase el 
aire, todos mueren. Por 
ende, soy muy impor-
tante. Y así de impor-
tante como soy, he sido 
injustamente colocada 
por debajo de las inúti-
les cejas.  Me siento 
muy desdichada. 

          Yo soy la parte 
más fundamental del 
cuero humano  - señaló 
la boca. Puedo hablar, y 
si no fuera por mi, no 
existiría la comunica-
ción entre las personas. 
Acepto la comida y si no 
fuera por mi, todos mo-
rirían de hambre. Algo 

tan importante como yo 
ha sido colocada en la 
parte inferior del rostro. 
Las inútiles cejas, sin 
embargo, fueron ubica-
das en la parte superior. 
¡Esto no lo puedo acep-
tar! 

 

         Por favor, no dis-
cutan más  -  exclama-
ron las cejas.  Nosotras 
somos la cosa más in-
útil, admitimos la ver-
dad. Deseamos enton-
ces ser reubicadas por 
debajo de ustedes.  
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Novedades 

De Interés 

Para               

El Estudiante 

De                  

Un Curso de 

Milagros 

Milagros en Red 
es un Centro de Estudios 

dedicado a practicar y ex‐

tender las enseñanzas de 

Un Curso de Milagros se‐

gún los principios de Fide‐

lidad, Unión y Extensión.  

Desde febrero de 2002, 

distribuye gratuitamente 

este Boletín Mensual que 

llega a miles de estudian‐

tes del habla castellana. Su 

website permite que los 

estudiantes lean cientos 

de artículos, fragmentos 

de libros de maestros de 

gran reconocimiento inter‐

nacional como así también  

la  lista de grupos de estu‐

dio por país,   novedades 

editoriales y   toda otra 

información de interés.  

Desde 2008  incorporamos 

un blog en donde se pue‐

den leer reflexiones y co‐

mentarios que hacen al 

estudio  y práctica de los 

principios del Curso.  Ade‐

más la lección del día,   

videos de reconocidos 

maestros y links a otros 

sitios del Curso  en caste‐

llano. Finalmente, y como 

parte de la respuesta al 

profundo llamado de ex‐

tensión de las enseñazas 

del Curso, se ha creado un 

Canal en Youtube. La sede 

de Milagros en Red se 

encuentra en la ciudad de 

La Plata, Buenos Aires, 

Argentina. Los sitios en 

Internet  son: 

• www.milagrosenred.org  
• milagrosenred.blogspot.com 

• www.youtube.com/user/

MilagrosEnRed 

Ahora también en Face‐

book. ¡Apúntate! 

ticipa de este programa 

radial con una columna de 

reflexión sobre los princi‐

pios y práctica del Curso. 

Te invitamos a escuchar y 

participar de este progra‐

ma recordando que una de 

las facilidades que brinda 

esta radio por Internet es 

Todos los viernes en el 

nuevo horario de 11 a 12 

Myriam Linari y Cecilia 

S a r r a d e l  c o n d u c e n 

�Milagros en Radio�, un 

programa de difusión de 

las buenas nuevas que 

propone Un Curso de Mila‐

gros. Milagros en Red par‐

que los programas ya emi‐

tidos se encuentran dispo‐

nibles para ser escucha‐

dos.  Como parte de nues‐

tro servicio de extensión, 

puedes escuchar la colum‐

na de Milagros en Red en 

el Canal de YouTube. 

satisfacerlos y veremos 
qué dice el Curso al res‐
pecto. Por la tarde, reco‐
rreremos la Lección 23 
�Puedo escaparme del 
mundo que veo  renun‐
ciando a mis pensamientos 
de ataque� en donde a 
través de un lenguaje muy 
simple., se explica cómo es 

el mundo en el que vivi‐
mos, qué es la salvación y, 
por ende, qué no es la 
salvación.   Para participar 
ponte en contacto con 
Modesto Allende, amoro‐
so anfitrión del evento. 

Tel: 0299 154069146  
mail joallende@yahoo.com.ar 

B o l e t í n  M e n s u a l  d e  M i l a g r o s  e n  R e d  

El próximo sábado 28 de 
agosto en Neuquén, Mila‐
gros en Red  celebrará una 
jornada de profundización 
de los principios del Curso. 
En horas de la mañana 
examinaremos las necesi‐
dades ya que representan 
gran parte de la experien‐
cia humana al tratar de 
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vante. Te irás dando 
cuenta cada vez más de 
que una leve punzada 
de molestia no es otra 
cosa que un velo que 
cubre una intensa furia. 

L‐pI.21:2.3‐5 

 

Es esencial para el plan de 
salvación del ego que haya 
enemigos sobre quienes 
podamos proyectar nues‐
tro odio y posteriormente 
atacarlos.  

Sin ellos nos veríamos 
obligados a enfrentar el 
odio de nosotros mismos, 
sobre lo cual el ego ya nos 
ha convencido de que sig‐
nificaría una aniquilación 
segura.  

Para poder sobrevivir, por 
lo tanto, el ego nos dice 
que tenemos que tener un 
enemigo, alguien a quien 
podamos culpar de la des‐
gracia e infelicidad que en 
última instancia es nues‐
tra propia responsabili‐
dad.  

Esto inevitablemente ori‐
gina una percepción de un 
mundo �nosotros ‐ ellos�, 
poblado con �chicos bue‐
nos� y �chicos malos�, 
víctimas y victimarios.  

Por lo tanto, continua‐
mente nos identificamos 
con las víctimas inocentes 
del mundo, quienes sufren 
injustificadamente a ma‐

Relaciones Especiales:  

La Psicología Del Grupo 
Intermedio 

Extracto del libro de Gloria y 
Kenneth Wapnick �Despierta 
del sueño�, colección Funda‐
ción, editado por El Grano de 
Mostaza. 

Relaciones de odio espe‐
cial 

Si buscamos honradamen‐
te en nuestro interior, co‐
mo Un Curso de Milagros 
nos lo pide reiteradamen‐
te, no podemos sino re‐
cordar nuestras relaciones 
de odio especial.  

Estas incluirían no sólo a 
las personas a quienes 
odiamos y atacamos, pa‐
sadas y presentes, sino 
también a las organizacio‐
nes, instituciones, religio‐
nes, a los sistemas políti‐
cos y económicos, a otras 
naciones  ‐  sus políticas y 
sus líderes  ‐  a quienes 
responsabilizamos de 
nuestros males personales 
y colectivos. Este odio o 
esta ira adopta muchas 
formas, desde la más leve 
hasta la más extrema: 

La ira puede manifes‐
tarse en cualquier clase 
de reacción, desde una 
ligera irritación hasta la 
furia más desenfrena‐
da. El grado de intensi‐
dad de la emoción ex‐
perimentada es irrele‐

Despierta Del Sueño 

ser atacado, el ataque 
no tiene justificación y 
tú eres responsable de 
lo que crees. 

T‐6.In.1:2‐7 

 

A lo largo del lapso de 
tiempo registrado que 
llamamos historia, existe 
evidencia abundante para 
demostrar cómo ha ope‐
rado el sistema de pensa‐
miento del ego.  

Al percibir separación y 
carencia, y al considerarse 

     El Espíritu 
Santo, siempre 
práctico en Su 

sabiduría, 
acepta tus 

sueños y los 
emplea en 

beneficio de tu 
despertar.  

 
T18.II.6.1 

nos de fuerzas �malvadas 
y sombrías� que están 
más allá de su control.  

Mientras tanto, toda 
nuestra culpa ‐ �malvada y 
sombría� ‐ permanece 
escondida en las �bóvedas 
ocultas � de nuestro in‐
consciente, protegidas 
para siempre por nuestra 
�justificada � ira contra el 
mundo externo. 

La ira siempre entraña 
la proyección de la se‐
paración, lo cual tene‐
mos que aceptar, en 
última instancia, como 
nuestra propia respon‐
sabilidad, en vez de 
culpar a otros por ello  
No te puedes enfada a 
no ser que creas que 
has sido atacado, que 
está justificado contra‐
atacar y que no eres 
responsable de ello en 
absoluto. Dadas estas 
tres premisas comple‐
tamente irracionales, 
se tiene que llegar a la 
conclusión, igualmente 
irracional, de que un 
hermano merece ata‐
que en vez de amor. 
¿Qué se puede esperar 
de premisas dementes, 
sino conclusiones de‐
mentes? La manera de 
desvanecer una conclu‐
sión demente es anali‐
zando la cordura de las 
premisas sobe las que 
descansa. Tú no puedes 

Por Gloria y Kenneth 
Wapnick 
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Esta tétrica descripción 
encuentra un paralelo en 
este notable pasaje de Un 
curso de milagros que 
describe la religión de ase‐
sinato y de muerte del 
ego: 

Conocer la realidad 
significa no ver al ego 
ni a y sus pensamien‐
tos, sus obras o actos, 
sus leyes o creencias, 
sus sueños o esperan‐
zas, así como tampoco 
los planes que tiene 
para su propia salva‐
ción y el precio que hay 
que pagar por creer en 
él. Desde el punto de 
vista del sufrimiento, el 
precio que hay que pa‐
gar por tener fe en él es 
tan inmenso que la 
ofrenda que se hace a 
diario en su tenebroso 
santuario es la cruci‐
fixión del Hijo de Dios. 
Y la sangre no puede 
sino correr ante el altar 
donde sus enfermizos 
seguidores se preparan 
para morir. 

L‐pII.12.4 

 

En la actualidad estamos 
experimentando una era 
en la cual, debido a nues‐
tra avanzada tecnología, la 
comunicación es práctica‐
mente instantánea. Es 
muy instructivo, cuando 
vemos las noticias en tele‐
visión o las leemos en los 

periódicos diarios, obser‐
var la naturaleza global de 
la psicología de este grupo 
intermedio la cual se ex‐
tiende por toda la pobla‐
ción, todas las naciones y 
entre todos los líderes del 
planeta entero.  

La proyección hace la per‐
cepción: Nuestra percep‐
ción de los acontecimien‐
tos mundiales se puede 
reducir a esta ecuación: 

La psicología individual 
de grupo intermedio 
que retenemos en 
nuestras mentes, más 
la psicología ideológica 
y nacional de grupo 
intermedio que se nos 
enseña, es igual a nues‐
tra visión mundial la 
cual es una proyección 
del concepto del yo 
que hemos fabricado. 

Debido a nuestra identifi‐
cación con el plan de sal‐
vación del ego, todos no‐
sotros estamos tratando 
de encontrar aquellos chi‐
vos expiatorios que segu‐
ramente podemos atacar 
con impunidad, al escon‐
dernos detrás de la �cara 
de inocencia� que nos 
permite identificarnos con 
lo �bueno� en contra de lo 
�malo�.  

Esto lo hacemos como 
individuo, pero además lo 
hacemos con varios gru‐
pos: familiares, religiosos, 

desposeídas, diferentes 
culturas, sociedades, tri‐
bus e imperios terminaron 
por atacar a otros a quie‐
nes consideraron intrusos.  
Todo el tiempo, estos 
agresores justificaban sus 
ataques bajo el pretexto 
de varias racionalizacio‐
nes, las cuales incluían 
imperativos económicos, 
necesidades políticas y    
�guerras santas�.  

Recordemos nuevamente, 
puesto que este capítulo 
trata de la psicología del 
grupo intermedio, que 
desde el preciso momento 
de la separación los miem‐
bros del grupo intermedio, 
dado el plan de salvación 
del ego, tenían que perci‐
bir al grupo sombrío como 
externo a ellos.  

Por lo tanto, no es de ex‐
trañar que estos pensa‐
mientos de ataque hayan 
continuado desde la sepa‐
ración hasta el presente. 
Desde aquel antiguo ins‐
tante, todas nuestras ex‐
periencias se han colorea‐
do con las rojas gotas de 
la sangre que ha fluido de 
la creencia original del 
Hijo de que él había asesi‐
nado a su Padre y Fuente.  

Las páginas de la historia 
literalmente están empa‐
padas con esta sangre, 
que sólo es el símbolo del 
pensamiento original de 
ataque en contra de Dios. 

Despierta Del Sueño 

comunitarios y nacionales. 
Además, todos los grupos 
no hacen sino representar 
estas dinámicas egoístas 
del individuo en una esca‐
la colectiva: 

Por esa razón, es posi‐
ble hallar este rostro 
[de inocencia] con fre‐
cuencia arrasado de 
lágrimas ante las in‐
justicias que el mundo 
comete contra los que 
quieren ser buenos y 
generosos. Este aspec‐
to nunca lanza el pri‐
mer ataque. Pero cada 
día, cientos de inciden‐
tes sin importancia 
socavan poco a poco 
su inocencia, provo‐
cando su irritación, e 
induciéndolo finalmen‐
te a insultar y a abusar 
descontroladamente.
� ¿no es acaso un 
hecho harto conocido 
que el mundo trata 
ásperamente a la ino‐
cencia indefensa?  

T‐31.V.3:2‐4; 4:1 

 

Debido al falso concepto 
del yo que hemos cons‐

Por Gloria y Kenneth 
Wapnick 
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Pues la amenaza pro‐
duce ira, y la ira hace 
que el ataque parezca 
razonable, que ha sido 
honestamente provoca‐
do y que está justifica‐
do por haber sido en 
defensa propia.� Los 
ciclos de ataque y de‐
fensa, y de defensa y 
ataque, convierten las 
horas y los días en los 
círculos que atenazan a 
la mente como gruesos 
anillos de acero refor‐
zado, los cuales retor‐
nan, mas sólo para ini‐
ciar todo el proceso de 
nuevo. No parece 
haber respiro ni final 
para este aprisiona‐
miento que atenaza 
cada vez más a la men‐
te. 
L‐pI.153.1:2‐3; 2:1‐2;3:2‐3 

 

Hay un pasaje en Un Curso 
de Milagros cuyas implica‐
ciones, si se toman con 
seriedad, son literalmente 
increíbles. Si se conside‐
ran con honradez, su sig‐
nificado eventualmente 
conduciría a la libertad y a 
la salvación. El texto afir‐
ma: 

Aprender este curso 
requiere que estés dis‐
puesto a cuestionar 
cada uno de los valores 
que abrigas. Ni uno 
solo debe quedar ocul‐
to y encubierto, pues 

ello pondría en peligro 
tu aprendizaje. Ningu‐
na creencia es neutra. 
Cada una de ellas tiene 
el poder de dictar cada 
decisión que tomas. 
Pues una decisión es 
una conclusión basada 
en todo lo que crees. 

T‐24.in.2:1‐5 

 

Al discutir la naturaleza 
ilusoria de nuestros pro‐
blemas, el Libro de Ejerci‐
cios plantea el mismo 
punto: 

Quizá no logres aban‐
donar todas tus ideas 
preconcebidas, pero 
eso no es necesario. Lo 
único que es necesario 
es poner mínimamente 
en duda la realidad de 
tu versión de lo que son 
tus problemas. 

L‐pI.79.8:2‐3 

 

Este es el �poquito de 
buena voluntad � al cual 
se refiere el Curso en otro 
lugar como lo único que 
nos pide el Espíritu Santo. 
Como un ejercicio de hon‐
radez, por lo tanto, pode‐
mos comenzar a buscar 
con cuidado en nuestras 
mentes con la buena vo‐
luntad de cuestionar cada 
valor que sustentamos.  

A primera vista nos podría 
parecer como un ejercicio 
fácil. Sin embargo, cuando 

truido y a nuestra necesi‐
dad de un interés propio 
como protección, los in‐
tereses compartidos se 
desvanecen.  

El resultado de esta situa‐
ción engendra un miedo 
tremendo en todas las 
partes aparentemente 
separadas de la Filiación, 
pues inconscientemente 
creemos que   �La culpa 
exige castigo �   y que los 
demás nos atacarán tal 
como los hemos atacado a 
ellos.  

Así que todos nos mante‐
nemos pegados al hipno‐
tismo de nuestras falsas 
percepciones. �Mi país, 
(religión, tribu, imperio, 
etc.) con razón y sin ella � 
ha sido el toque de clarín 
de cada grupo desde el 
comienzo de la separa‐
ción, al enarbolar el pen‐
dón del interés propio que 
alardea del triunfo sobre 
Dios y sobre la unidad de 
la Filiación.  

Ese ataque a los demás se 
racionaliza entonces con 
la excusa de que necesita‐
mos defendernos del con‐
traataque, y el ciclo de 
ataque‐defensa del ego ha 
comenzado: 

El mundo no ofrece nin‐
guna seguridad. Está 
arraigado en el ataque.
� [y] no puede sino 
ponerte a la defensiva. 

Despierta Del Sueño 

comencemos a hacerlo 
inevitablemente nos dare‐
mos cuenta de la enorme 
resistencia que tenemos a 
cuestionar nuestras sacro‐
santas presunciones ‐  
valores que hemos asumi‐
do como nuestra propia 
identidad y personalidad. 

Hay muchos enfoques 
distintos para llevar a ca‐
bo este ejercicio. Los si‐
guientes son dos ejem‐
plos: Desde que nos le‐
vantemos por la mañana 
hasta que nos acostemos 
por la noche, podemos 
tomar la decisión de vigi‐
lar todos los pensamien‐
tos, palabras, y hechos 
con el fin de ver el apego 
que tenemos a ciertos 
valores.  

Un ejercicio alterno es 
hacer un listado de todos 
los valores que sustenta‐
mos bajo las siguientes 
categorías: relaciones per‐
sonales y profesionales, 
creencias religiosas y espi‐
rituales, y valores políti‐
cos, económicos y socia‐
les. Después de haber 
hecho el listado de todos 

Por Gloria y Kenneth 
Wapnick 
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El jamás estableció?  

Este es un ejemplo supre‐
mo de la mentalidad de 
grupo intermedio, tan 
abarcador que casi nadie 
ha escapado de la misma. 

En cualquiera de sus for‐
mas el nacionalismo se 
basa claramente en la psi‐
cología nosotros‐ellos del 
grupo intermedio, y por 
tal razón es fácil entender 
lo inevitable de su adop‐
ción casi universal a lo 
largo de la historia.  

Del mismo modo que en 
el nivel individual la rela‐
ción de odio especial sos‐
tiene al sistema del ego 
que la engendró, asimis‐
mo su expresión naciona‐
lista cumple el mismo pro‐
pósito en una escala ma‐
yor.  

Se asegura la sobre viven‐
cia del ego, incluso a 
�expensas � de la destruc‐
ción del mundo externo. 
¿Para qué es? ¿Y cuál es la 
consecuencia de tal posi‐
ción nacionalista en nues‐
tras vidas individuales?  

Ante todo, provee un ma‐
ravilloso chivo expiatorio 
sobre el cual proyectar 
nuestra culpa, y al oponer‐
nos a cualquier �ismo � 
como un � mal � hacemos 
real en nuestras mentes el 
error de la separación.  

Esto, por supuesto, es 
exactamente lo que el ego 
quiere. Además, el opo‐
nerse a los �adversarios �   
‐  como, por ejemplo, opo‐
nerse a la guerra median‐
te actividades de paz con 
una actitud de odio y de 
separación  ‐  también 
hace real el error de la 
separación, y así puede 
ser también una forma de 
caer en una trampa. Ja‐
más se debe subestimar la 
sutileza del ego.  

Cuando de valores religio‐
sos se trata, encontramos 
exactamente la misma 
dinámica al observar los 
juicios que se emiten en 
torno al ateo, al no‐
creyente o el hereje, des‐
de sutiles pronunciamien‐
tos teológicos hasta la 
condenación abierta.  

Independientemente de la 
forma de estos juicios, el 
resultado es el mismo: la 
exclusión de algunos de 
los Hijos de Dios de Su 
Reino.  

He aquí la psicología de 
grupo intermedio en su 
forma más flagrante, la 
cual se hace pasar por un 
mensaje de interés, amor 
y salvación a través de 
unos ministros de Dios 
que se han nombrado a sí 
mismos en contra de to‐
dos aquellos que no creen 
en su verdad y en la 
�Palabra de Dios �.  

nuestros valores conscien‐
tes podemos entonces 
proceder a cuestionar in‐
cluso por qué sustenta‐
mos estos valores.  

Como enseña Un Curso de 
Milagros, siempre debe‐
mos hacernos esta única 
pregunta con relación a 
todo en el mundo: ¿Para 
qué es? ¿Cuál es su propó‐
sito? ¿Qué significa lo que 
estoy contemplando?  

Supongamos que debido a 
nuestro sistema de creen‐
cias y a nuestra mente 
condicionada, uno de 
nuestros valores políticos 
es la eliminación de un 
sistema ideológico en to‐
das sus formas, oriental u 
occidental.  

Sería instructivo investigar 
por qué a nosotros como 
nación nos disgustan los 
sistemas ideológicos, polí‐
ticos, o económicos distin‐
tos de los nuestros.  

¿Por qué, como una na‐
ción individual y como 
ciudadanos individuales, 
tenemos tan gran inver‐
sión en limpiar al mundo 
de una ideología que con‐
sideramos indigna, malva‐
da y temible?  

¿Cuándo nos nombró Dios 
sus supremos comandan‐
tes, generales y tenientes 
primeros para hacer cum‐
plir las leyes y valores que 

Despierta Del Sueño 

Esta división, falta de uni‐
dad, este odio, y ataque 
no reflejan sino la menta‐
lidad original de grupo 
intermedio que hizo real 
al pecado de la separación 
y que dividió a la Filiación 
en �buena� y �mala�, �luz 
y sombra�, �santa� e 
�impía � y �salvada � y � 
condenada�.  

Una vez más, los miem‐
bros del grupo intermedio 
se habían adjudicado a sí 
mismos la posición de 
portavoces elegidos por 
dios y defensores de la fe.  

En contraste, el grupo de 
Luz quería que mirásemos 
más allá del error tanto de 
los miembros del grupo 
sombrío como de los 
miembros del grupo inter‐
medio, como vemos en el 
siguiente mensaje: 

Sueña dulcemente con 
tu hermano inocente, 
quien se une a ti en 
santa inocencia. Y el 
Mismo Señor de los 
Cielos despertará a su 
Hijo bienamado de este 
sueño. Sueña con la 
bondad de tu hermano 
en vez de concentrarte 
en sus errores. Elige 
soñar con todas las 
atenciones que ha teni‐

Por Gloria y Kenneth 
Wapnick 
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del odio especial. Las rela‐
ciones de amor especial ‐ 
desde la más casual hasta 
la más íntima  ‐ son inten‐
tos de mantener alejados 
de nuestra conciencia a la 
culpa y al odio de noso‐
tros mismos, y evitar de 
ese modo el agudo dolor 
que dicha conciencia oca‐
sionaría.  

El punto de partida aquí 
es la creencia en la esca‐
sez, i.e., que existe un pro‐
fundo sentido de no ser 
completo o una gran ca‐
rencia en nosotros. Este es 
un aspecto esencial de 
nuestra experiencia de 
culpa.  

Un Curso de Milagros ex‐
plica el principio de esca‐
sez en el contexto especí‐
fico de la separación: 

Si bien en la creación 
de Dios no hay caren‐
cia, en lo que tú has 
fabricado es muy evi‐
dente. De hecho, ésa es 
la diferencia funda‐
mental entre lo uno y lo 
otro. La idea de caren‐
cia implica que crees 
que estarías mejor en 
un estado que de algu‐
na manera fuese dife‐
rente de aquel en el 
que ahora te encuen‐
tras. Antes de la 
�separación�, que es lo 
que significa la �caída�, 
no se carecía de nada. 
No había necesidades 

de ninguna clase. Las 
necesidades surgen 
debido únicamente a 
que tú te privas a ti 
mismo. Actúas de 
acuerdo con el orden 
particular de necesida‐
des que tú mismo esta‐
bleces. Esto, a su vez, 
depende de la percep‐
ción que tienes de lo 
que eres.�Esa sensa‐
ción de separación ja‐
más habría surgido si 
no hubieses distorsio‐
nado tu percepción de 
la verdad, percibiéndo‐
te así a ti mismo como 
alguien necesitado. 

T‐1‐VI.1:3‐10;2:2 

 

Obviamente, no desea‐
mos caminar por ahí sin‐
tiendo conscientemente 
que hay algo inherente‐
mente erróneo o incom‐
pleto a nosotros mismos. 
Además, hemos fabricado 
una fuerte individualidad 
o concepto del yo que nos 
protege de esta concien‐
cia.  

Es este concepto del yo de 
pecado y de culpa, cuyo 
centro inconsciente es la 
creencia en la escasez, lo 
que constituye la más sa‐
grada ciudadela en el re‐
ino del ego.  

Este falso yo que hemos 
fabricado utiliza y manipu‐
la las relaciones para satis‐

do contigo, en vez de 
contar todo el dolor 
que te ha ocasionado. 
Perdónale sus ilusiones 
y dale gracias por toda 
la ayuda que te ha 
prestado. Y no despre‐
cies los muchos regalos 
que te ha hecho sólo 
porque en tus sueños él 
no sea perfecto. El re‐
presenta a su Padre, a 
Quien ves ofreciéndote 
tanto vida como muer‐
te. 

T‐27.VII.15 

 
Relaciones De Amor Espe‐
cial 

El mismo ejercicio que 
discutimos antes bajo odio 
especial  ‐  someter todos 
nuestros valores al criterio 
�¿Para qué es�?  ‐  es tam‐
bién pertinente a aquellas 
relaciones que Un Curso 
de Milagros llama �amor 
especial�.  

En un mundo de multipli‐
cidad diversa, tendemos a 
excluir estas relaciones de 
amor especial del escruti‐
nio que se nos pide.  

Sin embargo, son estas 
relaciones las que consti‐
tuyen las armas más efec‐
tivas en el arsenal del ego, 
y las que justifican la ense‐
ñanza del Curso de que 
éstas son la morada de la 
culpa y únicamente un 
fino velo que cubre la cara 

Despierta Del Sueño 

facer sus percibidas nece‐
sidades neuróticas, sin 
darse cuenta de que el 
utilizar y manipular a 
otros constituye un ata‐
que hacia ellos, con lo 
cual se refuerza la culpa 
que astutamente hemos 
aislado en el ámbito in‐
consciente.  

En resumen, las relaciones 
de amor especial son 
aquellas en las cuales nos 
permitimos hacernos de‐
pendientes de otras per‐
sonas como una forma de 
sustituir nuestra depen‐
dencia de Dios.  

En lugar de volvernos 
hacia El, o hacia el Espíritu 
Santo, en busca de solu‐
ción para nuestro percibi‐
do problema de carencia, 
de culpa y de odio de no‐
sotros mismos, tratamos 
de rodearnos de relacio‐
nes de amor especial que 
nos �protegerán � de te‐
ner que hacer frente a 
esta culpa. Un curso de 
milagros comenta: 

No hay nadie que ven‐
ga aquí que no abrigue 
alguna esperanza, al‐
guna ilusión persisten‐
te o algún sueño de 
que hay algo fuera de 
sí mismo que le puede 

Por Gloria y Kenneth 
Wapnick 
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Nuestro �amor � por otro 
se contamina de ese mo‐
do al tener nosotros la 
necesidad de que otros 
nos provean un concepto 
del yo más aceptable que 
sea lo opuesto de la in‐
aceptable imagen horrible 
la cual no soportamos te‐
ner que mirar.  

Esa es la razón por la cual 
Un curso de milagros afir‐
ma que el amor sin ambi‐
valencia es imposible en 
este mundo (T‐4.III.4:6).  

Las atracciones que senti‐
mos por otras personas 
están coloreadas por esta 
necesidad inconsciente de 
depender de que le agra‐
demos a los demás y de 
recibir su aprobación ‐  
como niños, padres, 
amantes, cónyuges, discí‐
pulos, terapeutas, amigos, 
compañeros de trabajo, 
etc.  

Nuestro amor por los de‐
más, por lo tanto, no es 
por Quiénes son ‐ el Cristo 
‐ sino por lo que ellos pue‐
den hacer por nosotros en 
términos de satisfacer 
nuestras necesidades ego‐
ístas, en cualquier forma 
que simbolice la satisfac‐
ción de mi exigencia in‐
consciente de que se me 
proteja de mi culpa.  

Es así cómo este amor es 
condicionado por la capa‐
cidad de las personas de 

convertirse en esta cubier‐
ta de amor especial para 
nuestra culpa.  

El amor especial cambia 
rápidamente a su odio 
subyacente, no obstante, 
cuando ya no se satisfacen 
nuestras necesidades.  

Como enseña la psicolo‐
gía: La dependencia en‐
gendra desprecio. En otras 
palabras, te amo mientras 
cumples con mis expecta‐
tivas y satisfaces mi nece‐
sidad; pero tan pronto 
dejas de satisfacer esta 
necesidad i.e., o bien por‐
que cambias o porque mis 
aparentes necesidades 
cambian ‐ la culpa co‐
mienza a aflorar en mi 
mente consciente.  

Siguiendo el plan de salva‐
ción del ego, mi experi‐
mentado miedo y mi an‐
siedad me llevan a culpar‐
te por mi incomodidad. Te 
has convertido, pues, en 
la causa de mi infelicidad, 
y has cambiado tu papel 
de salvador por el de ene‐
migo.  

El amor especial se ha tor‐
nado en el odio que siem‐
pre fue, y ahora tengo una 
justificación para descar‐
tarte como �socio en el 
amor � y buscar otro:  

Siempre es posible en‐
contrar otro. 

L‐pI.170.8:7 

brindar paz y felicidad. 
Si todo se encuentra en 
él, eso no puede ser 
verdad. Y así, al venir a 
este mundo, niega su 
propia verdad y se de‐
dica a buscar algo que 
sea más que lo que es 
todo, como si una parte 
de ese todo estuviese 
separada y se encon‐
trase donde el resto no 
está. Este es el propósi‐
to que le confiere al 
cuerpo: que busque lo 
que a él le falta y que le 
provea de lo que le res‐
tauraría su plenitud. Y 
así, vaga sin rumbo, 
creyendo ser lo que no 
es, en busca de algo 
que no puede encon‐
trar. 

T‐29.VII.2 

 

Sin embargo, estas rela‐
ciones jamás deshacen 
nuestra culpa verdadera‐
mente; más bien, la rela‐
ción de amor especial 
hace la culpa real en nues‐
tras mentes al hacer real 
la necesidad de desarro‐
llar relaciones de depen‐
dencia las cuales nos de‐
fenderán de la angustia de 
nuestra culpa.  

Utilizamos a otros como 
una cubierta de modo que 
ya no tengamos que expe‐
rimentar conscientemente 
la angustiosa presencia de 
la culpa.  

Despierta Del Sueño 

Todo el mundo en este 
planeta ha experimentado 
este dilema pues ninguno 
de nosotros se escapa de 
la más fundamental de 
todas las relaciones de 
amor especial o depen‐
dencia, aquella de un niño 
con sus padres, reales o 
substitutos. Para resumir 
la dinámica de las relacio‐
nes de amor especial, uti‐
licemos la siguiente ima‐
gen:  

Imaginen un armario en el 
cual se guarda la culpa 
aterradora que no pode‐
mos decidirnos a mirar.  

Nuestras mentes cons‐
cientes están en la habita‐
ción fuera del armario, y 
no quieren saber de esta 
oscuridad psicológica. La 
puerta del armario sirve 
para detener y mantener 
ocultos al pecado y a la 
culpa tan temidos.  

Es, pues, imperativo que 
esta puerta permanezca 
herméticamente cerrada, 
no sea que nuestra culpa 
se escape hacia la con‐
ciencia y nos obligue a 
lidiar con su dolor y su 
angustia. El armario, por 
lo tanto, representa al 
inconsciente donde se 
mantienen 

Por Gloria y Kenneth 
Wapnick 
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guiente pasaje: 

¿No te das cuenta de 
que una guerra contra 
ti mismo sería una gue‐
rra contra Dios? Y en 
una guerra así, ¿es con‐
cebible la victoria? Y si 
lo fuese, ¿la desearías? 
La muerte de Dios, de 
ser posible, significaría 
tu muerte. ¿Qué clase 
de victoria sería ésa? El 
ego marcha siempre 
hacia la derrota, por‐
que cree que puede 
vencerte. Dios, no obs‐
tante, sabe que eso no 
es posible. Eso no es 
una guerra, sino la des‐
cabellada creencia de 
que es posible atacar y 
derrotar la Voluntad de 
Dios. Te puedes identi‐
ficar con esta creencia, 
pero jamás dejará de 
ser una locura. Y el 
miedo reinará en la 
locura, y parecerá 
haber reemplazado al 
amor allí. 

T‐23.I.2:1‐10 

 

Todas nuestras relaciones 
especiales son, pues, 
ejemplos de la mentalidad 
del grupo intermedio la 
cual se fundamenta en la 
percepción de �chicos 
buenos � (amor especial ‐  
nosotros y nuestros alia‐
dos del grupo intermedio) 
y �chicos malos�(odio es‐
pecial ‐ grupo sombrío).  

Nos aliamos con quienes 
apoyan nuestra necesidad 
de proyectar sobre un 
enemigo que se percibe 
fuera de nosotros.  

Nuestros compañeros de 
amor especial hacen posi‐
ble de ese modo que nos 
sintamos bien con noso‐
tros mismos y que negue‐
mos nuestros sentimien‐
tos subyacentes de odio 
de nosotros mismos, 
mientras que nuestros 
compañeros de odio espe‐
cial nos proveen la justifi‐
cación para que veamos 
nuestro odio en el exte‐
rior.  

Esta dilema parece irre‐
mediablemente insoluble, 
puesto que nuestra culpa 
inconsciente nos incita 
continuamente a formar 
esta  

interminable e insatis‐
factoria cadena de re‐
laciones especiales. 

T‐15.VII.4:6 

 

Estas sólo refuerzan la 
culpa subyacente, y con‐
ducen a un aparentemen‐
te interminable ciclo vicio‐
so del cual no parece 
haber salida. 

Continuamente acuciados 
por la salvaje locura del 
ego de protegernos de 
nosotros mismos, le decla‐
ramos la guerra al mundo, 

los pecados secretos y 
odios ocultos. 

T‐31.VIII.9:2 

 

La relación de amor espe‐
cial es la puerta que nos 
�protege � de tener que 
mirar el interior del arma‐
rio de nuestras mentes y 
contemplar el pecado y la 
culpa que el ego nos dice 
que nos destruirá.  

En conclusión, nuestras 
relaciones especiales son 
mini guerras en las cuales 
creemos que estamos lu‐
chando en contra del ene‐
migo externo para prote‐
gernos del enemigo inter‐
no. En todas ellas,  

no haces sino revivir 
ese instante en el que 
la hora del terror ocupó 
el lugar del amor. 

T‐26.V.13:1 

 

Es así como todas y cada 
una de las relaciones es‐
peciales se convierten en 
espantosos recordatorios 
de aquel instante de la 
separación cuando creí‐
mos, en nuestra locura, 
que habíamos asesinado a 
Dios y a Cristo, y nos 
habíamos apoderado del 
trono de la creación. 

La absoluta demencia de 
tal sistema de pensamien‐
to está pintorescamente 
caracterizada en el si‐

Despierta Del Sueño 

a veces abiertamente 
(odio especial), y a veces 
bajo la apariencia del 
amor (amor especial).  

Detrás de cada ataque 
está el Padre salvaje que 
inventamos, en contra de 
cuya venganza, creemos 
en nuestra locura, nues‐
tras relaciones especiales 
nos proveen defensa.  

Mas detrás de este salva‐
jismo inventado de Dios 
hay aún una Figura final: 
nuestro Creador amoroso 
Quien jamás ha acallado 
Su Llamada para desper‐
tarnos de nuestro sueño 
demente.  

Es Su Amor el que el amor 
del ego oculta, pero el 
cual espera pacientemen‐
te porque elijamos el per‐
dón que nos retornará a la 
cordura. 

 

Kenneth Wapnick fue socio y 
amigo íntimo de Helen 

Schucman y de William Thet‐
ford, cuya unión fue el estí‐

mulo inmediato para que 
Helen fuese la escriba del 
Curso. Kenneth ha estado 
escribiendo, enseñando e 

integrando los principios del 
Curso con su práctica de psi‐
coterapia desde el año 1973. 

Por Gloria y Kenneth 
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de milagros es el de causa 
y efecto. Es una forma 
muy útil de mirar toda la 
idea del perdón, especial‐
mente mirar la misión de 
Jesús y cómo él la cum‐
plió.  

La naturaleza misma de 
causa y efecto es que no 
podemos tener la una sin 
el otro.  

Lo que hace que algo sea 
una causa es que ésta lle‐
va a un efecto y lo que 
hace que algo sea un efec‐
to es que éste viene de 
una causa. 

Una de mis líneas favori‐
tas en el Curso parece casi 
incomprensible. Esta dice:  

Lo que hace que una 
causa sea causa son 
sus efectos. 

T‐28.II.1:2 

 

Esta es una forma poética 
de decir que una causa se 
hace causa por su efecto.  
Así que lo que hace que 
algo sea una causa es que 
ésta tiene un efecto.  

Igualmente, lo que hace 
que algo sea un efecto es 
que éste tiene una causa.  

Este es un principio funda‐
mental tanto en este mun‐
do como en el Cielo. Dios 
es la primera Causa y el 
Efecto es Su Hijo. Así pues, 
Dios es la Causa que esta‐

Jesús 

El Propósito De Su Vida 

Extracto del libro del Dr Len‐
neth Wapnick �Una Instroc‐
cion Basica a Un Curso de 
Milagros�, Colección Funda‐
ción, editado por El Grano de 
Mostaza, SL Barcelona. 

La razón por la cual consi‐
dero importante hablar 
ahora sobre Jesús es por‐
que todo el mundo parece 
tener problemas con él, 
debido a algunas de las 
razones que les mencioné 
antes.  

Al crecer en el mundo, ya 
sea como cristiano o como 
judío, la noción que la per‐
sona tendrá sobre Jesús va 
a ser deformada. En Un 
Curso de Milagros el quie‐
re aclarar eso. El quiere 
que la gente lo vea como 
un hermano amoroso en 
vez de verlo como un her‐
mano juzgador, de muer‐
te, de culpa y de sufri‐
miento, o como un herma‐
no que no existe.  

Es por esto que el Curso 
llegó en la forma cómo 
llegó y por qué Jesús hace 
tal énfasis en que él es el 
autor del mismo. Permí‐
tanme hablar primero de 
cómo Jesús se describe a 
sí mismo y describe el pro‐
pósito de su vida. 

Uno de los conceptos más 
importantes en Un curso 

Una Introducción Básica a Un Curso 
de Milagros  

pecado el efecto de su 
pecado será una vida de 
sufrimiento. � 

Por lo tanto el pecado es 
la causa de todo el sufri‐
miento de este mundo. El 
pecado de la separación, 
el cual produjo el naci‐
miento del ego, hace que 
surja como efecto: una 
vida de sufrimiento, de 
dolor y eventualmente de 
muerte.  

Todo lo que conocemos 
en este mundo es el efec‐

     Sin 
embargo, 

la razón de 
que el curso 

exista es 
precisamente 

porque no 
sabes lo que 

eres.  
 

T-9.I.2.5 

bleció que Su Hijo es el 
Efecto. Y como un Efecto 
de Dios, nosotros, por tan‐
to, establecemos que Dios 
es el Creador o Padre.  

El principio también fun‐
ciona en este mundo, de 
modo que cada acción 
tendrá una reacción. Esto 
también quiere decir que 
si algo no es causa no pue‐
de existir en este mundo. 
Todo en este mundo debe 
tener un efecto; de lo con‐
trario no existiría.  

Cada acción debe tener 
una reacción: ese es el 
principio fundamental de 
la física. Si algo existe ten‐
drá un efecto en alguna 
otra cosa.  

Por lo tanto, todo lo que 
existe en este mundo es 
una causa y tendrá un 
efecto, y es este efecto lo 
que establece la causa. 
¿Bien?  

Captar este principio es 
muy importante porque 
entonces lo podemos utili‐
zar como fórmula abstrac‐
ta y sacarle provecho.  

Recuerden la narración 
bíblica sobre el pecado 
original. Cuando Dios al‐
canzó a Adán y Eva y los 
castigó, puso el castigo 
dentro de una frase cau‐
sal. Dijo: �Debido a lo que 
han hecho, esto es lo que 
sucederá. Puesto que han 

Por Dr. Ken Wapnick 
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to. Si quitamos el efecto 
también estamos elimi‐
nando la causa.  

Ahora, si el mayor efecto 
del pecado en este mundo 
es la muerte, al demostrar 
que la muerte es una ilu‐
sión se demuestra simul‐
táneamente que no hay 
pecado. Esto también afir‐
ma que la separación nun‐
ca ocurrió.  

Por lo tanto, necesitamos 
a alguien que nos de‐
muestre que la muerte no 
existe. Al deshacer la 
muerte esa persona tam‐
bién deshará el pecado y 
simultáneamente nos de‐
mostrará que no existe la 
separación; la separación 
nunca ocurrió y la única 
realidad, la única Causa 
verdadera es Dios. 

Esa persona fue Jesús.  

Su misión fue demostrar‐
nos que la muerte no exis‐
te. El principio de causa y 
efecto está resumido en la 
siguiente tabla: 

Los evangelios hablan de 
Jesús como el cordero de 
Dios que quita los pecados 
del mundo (véase, por 
ejemplo, Jn1:29).  

La forma cómo el quitó los 
pecados del mundo fue 
demostrándonos que és‐
tos no tenían efecto. Al 
superar la muerte el quitó 
todos los pecados. 

Sin embargo, ésta no es la 
forma cómo las iglesias lo 
han entendido, o cómo lo 
han enseñado.  

Así que una de las razones 
importantes por las cuales 
el Curso ha venido en esta 
época, en esta forma, es 
para corregir este error. 
Lo que Jesús hizo fue vivir 
en este mundo  ‐  el mun‐
do del sufrimiento, el pe‐
cado y la muerte  ‐  y de‐
mostrarnos que éste no 
tenía efecto en él.  

Toda la base de Un Curso 
de Milagros descansa en 
la comprensión de que la 
resurrección de Jesús real‐ 

to de nuestra creencia en 
el pecado. Por lo tanto, el 
pecado es la causa, de la 
cual el dolor, el sufrimien‐
to y la muerte son el efec‐
to. San Pablo lo expuso 
brillantemente cuando 
dijo, �Pues el salario del 
pecado es la muerte. � (El 
Curso también refiere a 
esto [T‐19.II.3:6].)  

El estaba diciendo exacta‐
mente la misma cosa. El 
pecado es la causa de la 
cual la muerte es el efec‐
to. No existe testigo más 
poderoso de la realidad 
del mundo separado que 
la muerte. Este es un tema 
prominente del Curso. Así 
que entonces la muerte se 
convierte en la prueba 
final de que el pecado es 
real. La muerte es el efec‐
to del pecado, que es la 
causa.  

Si tratamos ahora de se‐
guir el pensamiento del 
Espíritu Santo y queremos 
probar que este mundo no 
es real y que el pecado de 
la separación nunca ocu‐
rrió, todo lo que se necesi‐
ta es probar que el pecado 
no tiene efecto. Si pode‐
mos probar que la causa 
no tiene efecto entonces 
la causa ya no puede exis‐
tir más.  

Si algo no es una causa no 
es real, porque todo lo 
que es real debe ser una 
causa y así tener un efec‐

Una Introducción Básica a 
Un Curso de Milagros  

mente ocurrió. Estricta‐
mente hablando, la resu‐
rrección es sólo el desper‐
tar del sueño de la muer‐
te. Así que sólo le concier‐
ne a la mente y no al cuer‐
po.  

Pero siguiendo el lenguaje 
tradicional cristiano, el 
Curso frecuentemente 
utiliza el término 
�resurrección � de modo 
que corresponda al signifi‐
cado tradicional. Jesús 
dijo:  

No enseñes que mi 
muerte fue en vano. 
Más bien enseña que 
no morí, al demostrar 
que vivo en ti. 

T‐11.VI.7:3‐4 

 

El lo dice muchas veces en 
formas distintas. Lo que 
es crucial que entenda‐
mos es que no hay muerte 
porque si la muerte es 
real entonces cualquier 
otra forma de sufrimiento 
es real, y Dios está muer‐
to.  

Además, si el pecado es 
real, significa que una par‐
te de Dios se ha separado 
a sí misma de Dios, lo cual 
quiere decir que no puede 
haber un Dios.  

CAUSA 

Cielo          Dios (Padre) 

 

Mundo       pecado 

EFECTO 

Cristo (Hijo) 

 

sufrimiento 
enfermedad 
muerte 

Por Dr. Ken Wapnick 
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mos que aceptar el hecho 
de que la resurrección es 
algo que pudo haber ocu‐
rrido, aun cuando no crea‐
mos en Jesús. 

Finalmente, no podemos 
aceptar el Curso a menos 
que aceptemos también el 
hecho de que la muerte es 
una ilusión.  

No tenemos que hacer 
esto inmediatamente, y 
no tenemos que integrar 
esto totalmente a nuestra 
vida, puesto que en el mo‐
mento en que lo integre‐
mos totalmente ya no es‐
taremos aquí. Esta es la 
meta.  

Pero como idea intelec‐
tual tenemos que recono‐
cerla como parte esencial 
de todo el sistema. 

Pregunta: ¿Cuando usted 
dice que no estaremos 
más aquí, quiere decir que 
moriremos? 

Respuesta: Bueno, real‐
mente quiere decir que no 
necesitamos estar aquí 
para nuestra propia Expia‐
ción; eventualmente 
habremos cumplido con el 
propósito para el cual es‐
tamos aquí. 

Cuando el propósito se ha 
cumplido entonces dejare‐
mos nuestro cuerpo y es‐
taremos de regreso en 
nuestro Hogar.  

Ese es un hermoso pensa‐
miento, no es un mal pen‐
samiento, como general‐
mente lo vemos. 

Este principio de causa y 
efecto también opera en 
términos del perdón, y 
Jesús ofrece algunas de 
las mejores demostracio‐
nes al respecto. 

Piensen nuevamente en el 
ejemplo de que estoy aquí 
sentado cuando alguien 
entra y me ataca. Si no 
estoy en mi mente correc‐
ta veré a esa persona co‐
mo la causa de mi sufri‐
miento. Entonces mi sufri‐
miento será el efecto del 
pecado de esa persona. 
Mi reacción a ser herido 
reforzará el hecho de que 
esta persona ha pecado. Si 
estoy en mi mente correc‐
ta pondré la otra mejilla, 
que quiere decir en este 
sentido, que le demostra‐
ré a esa persona que su 
pecado contra mí no tuvo 
efecto puesto que no me 
ha herido. Al cancelar el 
efecto también estoy can‐
celando la causa. Este es 
el verdadero perdón.  

Jesús nos dio este ejem‐
plo, no sólo por medio de 
su resurrección sino en 
varios actos al final de su 
vida. Esto se encuentra en 
una sección muy poderosa 
en el texto llamada �El 
mensaje de la crucifixión 
� (T‐6.I). La gente estaba 

Dios y Su Hijo no pueden 
estar separados. Así que 
Jesús se enfrentó al testi‐
monio más preciso de la 
realidad de este mundo y 
demostró que no tenía 
ningún poder sobre él.  

Este fue el significado de 
su vida, su misión y su fun‐
ción.  

Vencer a la muerte es de‐
mostrar que la muerte no 
es real, que su causa apa‐
rente tampoco es real, y 
que por lo tanto nosotros, 
verdaderamente, nunca 
nos separamos de nuestro 
Padre. Esto es deshacer la 
separación.  

El Curso habla del Espíritu 
Santo como el principio de 
la Expiación. Cuando apa‐
rentemente sucedió la 
separación Dios colocó al 
Espíritu Santo en noso‐
tros, lo cual deshizo la se‐
paración. Ese es el princi‐
pio, pero éste tuvo que 
manifestarse en este mun‐
do; y Jesús fue quien ma‐
nifestó el principio de la 
Expiación a través de su 
propia vida, muerte y re‐
surrección.  

Repito, para beneficiarnos 
de Un Curso de Milagros 
no es necesario creer en 
Jesús como nuestro salva‐
dor personal, Señor, o 
cualesquiera que sean las 
palabras que escojamos. 
Pero en algún nivel tene‐

Una Introducción Básica a 
Un Curso de Milagros  

atacándolo, humillándolo, 
mofándose e insultándole 
y finalmente lo mataron. 
Al pecar contra él lo esta‐
ban haciendo sufrir sólo 
en apariencia. El hecho de 
que el no devolvió el ata‐
que sino que continuó 
amándolos y perdonándo‐
los fue su forma de decir‐
les que su pecado contra 
él no tenía efecto; por lo 
tanto, ellos no habían pe‐
cado. 

Simplemente se habían 
equivocado. 

Simplemente habían pedi‐
do ayuda. Así es cómo 
Jesús perdonó nuestros 
pecados, no sólo durante 
su vida sino ciertamente 
en su resurrección tam‐
bién.  

Su resurrección claramen‐
te demostró que el peca‐
do del mundo de asesina‐
to contra él, no tuvo efec‐
to.  

El está aún con nosotros; 
por lo tanto ellos no pu‐
dieron haberlo asesinado, 
lo que quiere decir que no 
pecaron. Sólo habían mi‐
rado su �pecado� errada‐
mente.  se es el plan de 
perdón del Espíritu Santo 
que el Curso describe.  

Por Dr. Ken Wapnick 
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Respuesta: Sí. Cuando Je‐
sús dice en el Curso que él 
es la manifestación del 
Espíritu Santo, quiere de‐
cir que no tiene ninguna 
otra voz.  

Al Espíritu Santo se le des‐
cribe como la Voz que 
habla por Dios. Dios no 
tiene dos voces. Jesús ya 
no tiene un ego, así que la 
otra y única Voz de que 
dispone es la del Espíritu 
Santo y El es la manifesta‐
ción de Ella.  

En la medida en que noso‐
tros nos identifiquemos 
con él y nos unamos a él 
para compartir su percep‐
ción del mundo (la visión 
de Cristo), entonces en 
esa misma medida tam‐
bién nos convertimos en 
manifestaciones del Espíri‐
tu Santo y nuestra voz se 
convertirá en Su Voz.  

Así que cada vez que abra‐
mos la boca para hablar 
será Su Voz la que se escu‐
che. Eso es, realmente, lo 
que nos pide Jesús.  

Una de las líneas más her‐
mosas en el Curso es la 
introducción al quinto re‐
paso en el libro de ejerci‐
cios para estudiantes (L‐
pI.rV.9:2‐3).  

Este es uno de los pocos 
lugares en el Libro de Ejer‐
cicios donde Jesús habla 
acerca de sí mismo. Para‐

fraseándolo aquí dice: 

Necesito tus ojos, tus 
manos y tus pies. Nece‐
sito tu voz por medio 
de la cual yo salve al 
mundo.  

Esto significa que sin no‐
sotros él no puede salvar 
al mundo. Esto es lo que 
quiere decir en el Texto 
cuando dice:  

Te necesito tanto 
como tú me nece‐
sitas. 

T‐8.V.6:10 

 

Su voz no puede ser escu‐
chada en el mundo a me‐
nos que no sea a través de 
nosotros, porque nadie 
puede escucharla de otra 
forma.  

Tiene que venir a través 
de formas y cuerpos espe‐
cíficos en este mundo pa‐
ra que otros cuerpos la 
escuchen. De lo contrario, 
él siempre permanecerá 
como una abstracción 
simbólica que significa 
poco.  

Nos necesita para que 
soltemos nuestro ego lo 
suficiente para permitirle 
hablar a través de noso‐
tros. Hay una hermosa 
oración del Cardenal New‐
man que termina así:  

Y no permitas que 
cuando miren a lo alto 

Tú deshaces la causa al 
demostrar que no tuvo 
efecto. La cosa más difícil 
en todo el mundo es en‐
frentarse al ataque con 
perdón. Pero esa es la úni‐
ca cosa que Dios nos pide. 
También es la única cosa 
que Jesús nos pide.  

Lo más hermoso es que no 
sólo nos dio ese ejemplo 
perfecto de cómo se debe 
hacer esto, sino que tam‐
bién ha permanecido de‐
ntro de nosotros para ayu‐
darnos a que lo hagamos.  

Nadie podría enfrentarse 
a los ataques del mundo 
sin saber que hay Alguien 
dentro de nosotros que 
está protegiéndonos, 
amándonos y consolándo‐
nos, pidiéndonos que 
compartamos su amor con 
la persona que nos está 
atacando.  

No podemos hacer esto 
sin su ayuda. Esa es la sú‐
plica que Jesús hace una 
vez tras otra en el Curso  ‐  
que aceptemos Su ayuda 
para perdonar. 

Pregunta: ¿Entonces eso 
quiere decir que cuando 
verdaderamente perdona‐
mos a otro, después de 
haber sido atacados, no es 
el ego quien perdona sino 
que ahora somos la mani‐
festación del Espíritu San‐
to y El es Quien perdona? 

Una Introducción Básica a 
Un Curso de Milagros  

me vean a mí sino sólo 
a Jesús.  

Cuando la gente nos escu‐
che que no sea a nosotros 
sino sólo sus palabras. No 
es necesario identificar‐
nos personalmente con 
Jesús como un personaje 
histórico, alguien que fue 
crucificado y � se levantó 
de entre los muertos�.  
Aun ni siquiera es necesa‐
rio identificarnos con él 
como el autor del Curso o 
como nuestro maestro.  

Sin embargo, es necesario 
perdonarlo. Si no lo hace‐
mos, estamos aferrándo‐
nos a algo contra él que 
en verdad retenemos co‐
ntra nosotros mismos.  

El no pide que lo tome‐
mos como nuestro maes‐
tro personal. El sólo pide 
que lo miremos en forma 
diferente y no lo hagamos 
responsable de lo que 
otras personas han hecho 
de él.  

En un punto en el Curso el 
Espíritu Santo dice:  

Se han hecho ídolos 
amargos de él que sólo 
quiere ser un hermano 
para el mundo. 

C‐5.5:7 

Por Dr. Ken Wapnick 
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fue, sino más bien que nos 
identifiquemos con el sig‐
nificado de su muerte; 
especialmente debemos 
recordar el ejemplo de 
Jesús y pedir su ayuda 
cuando nos vemos tenta‐
dos a sentir que se nos 
trata injustamente, que 
somos víctimas inocentes 
de lo que el mundo nos ha 
hecho.  

Sin duda alguna, a los ojos 
del mundo, él fue una víc‐
tima inocente, pero él no 
compartió ese punto de 
vista.  

Por lo tanto, él nos pide 
(por lo general en condi‐

ciones mucho menos ex‐
tremas de las de su vida), 
que recordemos que sólo 
podemos ser víctimas de 
nuestros pensamientos, y 
que la paz y el amor de 
Dios que son nuestra ver‐
dadera Identidad no pue‐
den ser afectados por lo 
que otros hacen o, aun 
más, parece que nos hicie‐
ran.  

Ese recuerdo es la base 
del perdón, y el aprender‐
lo es la finalidad de Un 
Curso de Milagros. 

Esta introducción básica es la 
traducción del libro A Talk 

Given on A Course in Mira‐

Como dijo Freud: �No soy 
freudiano�, Jesús podría 
decir, �No soy cristiano. � 
Nietzsche dijo que el últi‐
mo cristiano murió en la 
cruz, lo cual desafortuna‐
damente puede ser ver‐
dad.  

Entonces, en resumen, 
podemos recordar las pa‐
labras de Jesús en Un Cur‐
so de Milagros, que lo to‐
memos a él como modelo 
de aprendizaje (T‐ 5.II.9:6‐
7; 12:1‐3; T‐6.in.2:1; T‐
6.I.7:2; 8:6‐7).  

Sin duda esto no quiere 
decir que tenemos que ser 
crucificados como él lo 

Una Introducción Básica a 
Un Curso de Milagros  

cles: An Introduction, revised 
and expanded edition, 1989. 

Ofrece una penetrante pre‐
sentación de los principios 

sobre el perdón del Curso e 
incluye la historia de cómo 
llegó a ser escrito el Curso.   

Esta obra de Ken es un lega‐
do de gran valor psicotera‐
péutico así como didáctico, 

que apunta sin dilación hacia 
la estructura de especialismo 

en nuestras relaciones con 
los demás.  A través de esta 

presentación, podemos reto‐
mar la �responsabilidad per‐
dida� e integrar un entendi‐

miento sanador, cuya pro‐
puesta queda explícita en el 
adiestramiento mental que 

representa UCDM. Este libro, 
al igual que �Despierta Del 

Sueño� y �Ausencia De Felici‐
dad� se pueden adquirir por 
Internet en el website de la 

Editorial El Grano de Mosta‐
za . Esta editorial es también 

la que ha traducido y publi‐
cado el segundo libro de Ga‐

ry Renard �Tu Realidad In‐
mortal�.  

Por Hugh Prather 

ver la pluralidad como 

unidad y la unidad como 

pluralidad, �yo y mi padre 

somos una persona�. 

¿Existe sólo una realidad o 

una verdad?  

El amor me muestra el 

lugar donde todas las 

mentes y las esencias se 

unen. 

¿Cómo obtener amor? Lo 

tengo. Tengo que abando‐

nar mis definiciones de 

amor. 

Amor no es decir cosas 

agradables a las gentes ni 

sonreírles, ni realizar bue‐

nas obras. Amor es amor.  

No luches por él. Vívelo. 

Yo amo porque amo. 

Hugh  Prather dirige  
un programa de radio, 

 es un reconocido escritor, 

El amor une las parte con 

el todo. El Amor me unifi‐

ca y me liga al mundo.  

Amar podría ser la tarea 

de mi vida. El amor es to‐

do el universo.  

El desamor es el universo 

dividido.  El desamor me 

separa de mi mismo y de 

los otros.  

La mirada amorosa puede 

Palabras A Mí Mismo  

conferenciante y consejero. 
�Palabras A Mi Mismo� ha 

vendido millones de ejempla‐
res en todo el mundo 
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Novedades 

De Interés 

Para               

El Estudiante 

De                  

Un Curso de 

Milagros 

llamado a ofrenar en 
la Caja de Ahorro del Ban‐
co Galicia Nº 4008894‐3 
316‐2 a nombre de Patricia 
Besada y envíanos un 
email para avisar de tu 
ofrenda a la dirección 
patricia@milagrosenred.org 

 

Direcciones Útiles 

Para recibir este boletín 
electrónico todos los me‐

La continuidad de este 
boletín y del sitio depende 
exclusivamente de tu cola‐
boración. En este espíritu, 
te invitamos a depositar el  
importe que te sientas 

ses en tu dirección de co‐
rreo,  envía un email a 
 boletin@milagrosenred.org 
Para recibir info sobre ta‐
lleres, seminarios o ser 
anfitrión de alguna activi‐
dad de extensión envía un 
email a  
talleres@milagrosenred.org  

y seguramente haremos 
de éste un verdadero tra‐
bajo de colaboración. 

B o l e t í n  M e n s u a l  d e  M i l a g r o s  e n  R e d  

visitando Vene‐
zuela y Brasil  
dentro del marco 
de la �Gira por la 
Paz y Una Vida 
Sin Conflicto�. 

Te invitamos a que partici‐
pes de estas actividades  
leyendo más informa‐
ción en: 

www.buscadentrodeti.com 
www.introdanza.com 

Y también en 

Carolina encontró Un Cur‐
so de Milagros en 1990 y 
desde entonces le acom‐
paña. Desarrolló IntroDan‐
za en apoyo a las enseñan‐
zas del Curso y con esta 
herramienta se ha dedica‐
do a abrir corazones para 
vivir en paz. Durante los 
próximos meses estará milagrosenvenezuela.blogspot.com 

Para recibir más informa‐
ción o bien registrarte, te 
invitamos a que te pongas 
en contacto con Karen 
Marfil al teléfono 0414 

2413321  

O bien por email  

karen_marfil@yahoo.com 

Durante los días 7 
y 8 de agosto en el 
Centro Caroreño 
para la Paz Interior 
de Venezuela, se 
celebrará el seminario 
práctico �Cómo Conseguir 
La Paz Interior�  facilitado 
por Ignacio González Cam‐
pos.  

Durante los días 28 y 28 de 

Agosto, el Miracle Distri‐

bution Center de Los An‐

geles, California celebrará 

nuevamente su ya tradi‐

cional conferencia 

anual.  A través de 

conferencias de 

e x p e r i m e n t a d o s 

maestros, inter‐

cambio de ideas e 

interacción perso‐

nal con estudiantes del 

Curso de todo el mundo, 

este fin de semana nos 

permitirá experimentar el 

poder del Curso al comen‐

zar nuevamente nuestra 

jornada pero esta vez, jun‐

tos. Entre los nombres de 

los maestros que participa‐

ran de esta conferencia se 

encuentra Marianne Wi‐

lliamson, Jerry y Diane 

Jampolsky, Carol Howe y 

por supuesto, Beverly Hut‐

chinson. Más información  

www.miraclecenter.org 


